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Lfl PI5 I0 N EXTRflRRETINIñNfl
c/ MPRE5I0NE5 DE UN LECTOR

V e r . — C re e r .  — T o c a r .
s etías mismas columnas hem ® ha- 

J  bJado alguna vez de un interesante 
íoUeío qúc, ©n 195». fué publicado por 
Jas ediciones de La Nouvelie Revue 
1-ran^aise. Sa autor. Luis FarigouJe, 
liiofcsor agregado de* t¡niversi(iad, des­
cubría en él determinados experfimentos 
que le pennilian aventurar la  afirma­
ción de que cl sentido da la  vista no ae 
halla únicamente localizado en la leti- 
iia, sino qua se entiende, también, por el 
tegumento de la  piel, provisto, al eíecto, 
de unos órganos microocópicoe, llamad® 
aceites, ¡verceptores de la  visión.

Ahora, en el número correspondiento 
al mes de ftí>rero, de la  revista citada, 
Jules Romaine. el célebre poeta ujnazfcî  
mista—que ocultaba sui famoso seudóni­
mo tras su verdadero e  ignorado aoia- 
bre de Luis Farlgoule—, muestra la  ac­
tual situación de sus eKperiencias, y  ha­
ciendo historia de todo este proceso, es­
tablece, definitivamente, las bases firmes 
y  precisas a  su desarrollo sucesivo; sin 
que falte en la  stí>ria relaciión del cal­
vario—que como a todo inventor le  co­
rresponde — amargura ni inEarrupción. 
V en este caso més, pues que a l obliga­
do recelo que k> nuevo despierte, se bá 
de unir la prevención sentida contra ea- 
íe  escritor, de quien se teme siempre al­
guna mixtificación. El público no quie­
re recordar que el poeta ató» tachado de 
mixfllñcador ha sido Baudelaire, que es 
quien ha dejado, precisamente, la  obra 
más humana de la  literatura francesa.

A i conflnñarse públicamente la  identi­
dad Farjgouie-Romains, redoWan las 
desconfianzas, y  la  lucha inicial dej au­
tor contra el «prejukáo patológico» se 
ha tenido que multiplicar contra otros 
muchos prejuicios. L  a  malevolencia, 
untda al instinto recelo, ha servido pa­
ra que Romains aumente sue precaucio­
nes y  accpie testlmoni®.

Nada mas indignante que esa recelo 
previo e injustificado, delator de un es­
píritu consciente de su incapacidad y 
propicio al engafio. Si se trata de ima 
hipótesis da orden oientíftcc^ el fracaso 
de la  comprobación será bastante ^ im­
pedir la apetecida certeza, y  si se trata 
de arte, que al cabo es ficción, hágase 
,el eiicanlo y sea como quiora.

En el c&ao presente la  trascendencia 
del reeultado mei-ece que e l espectador 
lo  tome en seuio y  se arriesgue con. el 
poeta, que «s, en definilva, quien más 
puede perder an el eiperímento. Ademés 
de que, en toda cosa humana, no con­
viene apremiar demasiado: hay que de­
ja r  un margen de engaño por donde pue­
da introducii'se la  verdad nueva e  inve­
rosímil.

Si, en efecto, Farigoule-Romaúns evi­
ta toda posibilidad de comunicacióii te­
lepática, por transnñsión o sugetííón 
menta], y  t i  consigue—como está consi­
guiendo—que un ciego, puesto en pre. 
sencia de un Letrero, Ic^ra leerlo, sin 
ayudarse’ del tacto, hemos de reconocer 
que la  fijacito  del cmvducto por é l cual 
la  percepción se ha realizado, stío cu úl­
timo término debe interosarnce—y en­
tonces, sólo para facilitar eea entorio- 
zvaria aptitud de^)ordiciada.

Sin embargo, se fe acusa de superche­
ría, y  poco ha faltado para que se le 
tenga por demoníaco, ya  que en con- 
cepto de tales se {enla — según cuenta 
Fetijóo—a I®  qne sin ntírar un cbjeto 
distinguián sua colore».

Para nosotros, en canújio, el hetho de 
Ser Jules RmnaHis el iniciador de iodo 

_si_Bmflca_una sólida garantía. Ea

En -torno a «La gapQonne», de V íctor Margueritte.
más: le creemos excepcionalmente dota­
do, predestinado, para operar un desea 
brímfento así. En él se repiten 1® tér- 
m:mos del aforismo de Bunge y  es pei- 
oólogo y  fisfólogo a la  vez, porque es, el 
suyo, un caso peculiar de clarívldoicia 
intelectual y  física.

Reoariiem® su filosofía para poder 
apreciar la  eojundla de esta cnpaeádad 
oxtrarreliniana. «Entre Ja vida y  nos- 
otros—dice—n ®  nogamoa a  Interpone 
la  pantalla dfe la  razón absolutag», y, oo­
mo Borgeon—observa Jean Max—, quie- 
re ««partmentar la intuición de la  reali­
dad inmediata y  pensar vitalmante laa 
cosas, siüüéndoiaa « o  su íntima cctn-
plexton.

P ®  aso no se Erala de un caso de va- 
ticinio tan frecuente en el poete (vate), 
que sa adelanta intuitivamente a l hom­
bre de ciencia, sino, más bien, de im * 
fuerza iweáada >eti la  eepocial notnrale- 
ra de un buiaai tíemento conáactor. Le­
yendo su poesía se advierte itrta ©ensa- 
cióo dfe tacto continuada, a Lnctependáen- 
te de todo cwitacto. Papáce que a l autor 
se ayuda de una facuíiad co rre^nd ien - 
te a la  ded tocar oon l®  o j® , de la  mira­
da «^Miñóla: la  do ver oon el tacto.

Observeaxwa eaa «qKeeencia continua» 
que ha señaladK» Cuisenifer, en. la  obra 
profundameníte sensual de eete escritor. 
A ti como ed mito, por él refeodo, toma 
cutiqjo y  ee {HOpoga « i  ondas, las cosas 
del mundo oxteri®  comparecen ante éi, 
herméticas y  tflstantes, pero propagan­
do, a  su vee, irradiaciones de su prcqiía 
mateiila que llegan a  ünpretiwiar la  « n -  
siblo di^)03icdón del poeta. Si m ira un 
cachorro, por ejemplo, no ve e l fugaz re­
fino  de su baruizadá supwficte, sino que 
recibe la  sensación de la  suibstancia nxs- 
ma del cacharro, el cual, saturado, pa­
rece qu« la  rezuma, echándola fuera: 
pictórico de ai mismo. Frecuentemente. 
Jules Romains percibo lo que ee aéreo 
ccmo si fuera un cuerpo sólido que fe 
oprime, y  hasta 1® «ntim iesitos se le 
adentran en forma die sewadonee vio­
lentas. Así diOB: «Tan triste estoy—que 
m i cuarto me hace daño» o «la  arena del 
camino — bréllaba crueübente.» En fin, 
desembarca en una ciudad, qu© le «pun­
za como un 6spino*>, y a l veír por el mue­
lle hombres y mujeres, que se cruzan al 
pasar, distingue, « i t r e  edlos, un chispo­
rroteo análogo a ¡ que produoMi al cho­
car I®  cuerpos efectriaad®.

E l lector asiduo de Jules Romiains no­
ta en él este, especial sentibib’dsd, por la 
cual se eswuentra estendido y  ligado, en 
Intima ooheeión, con el mundo exterior. 
Siente, piensa y  conoce por concfenoia 
orgánica, y  percibe intelectualnvente la 
esbructum esencial de la  materia y  físi­
camente fe, densidad subeteiwhosa del 
e^ irítu . De Jules Romains pudiéramos 
dedr lo  q ®  Emerson decía de Goethe; 
«Vo por cada uno de sus por® , y  tiene 
una certera gravitación hacia la  ver­
dad.»

P ot otra parte, en R om ai®  puede ha­
ber un vidüite, pcwque hay « i  él un 
hombre de fe.

Cierto que, en fe  obra de este poeta, 
ea frecuente la  lirevw enda  burtefica, y 
basta l'impieté grivoUe de qua habla­
ba Renán, avivada por una savia autén­
tica y  lúcida, como el vin m oriOo* dá . 
sico; pero si descubiCmos e l im­
pulso que mueve todo esto, hallam ® un 
profundo deseo de evidencias qne le  con­
duce hasía fe  «deificación».

Antonio IHARICHALAR

POR fin he podido leer l a  garconne. 
A  deoir verdad, la  cuestión de su va­

lo r literario roa interesaba poco, porque 
no esporaba que fuese consldeiratáe... 
Peno me irrte-resaba muclio la  cuestión 
aneja a  ese libro, pora e l cual ha sido 
el escándalo, carao sucede siempre, un 
rwdaino poder®Isimo. Esta verdad no 
necesitaba comprcá>ación.

La garcOTine ofrece, púas, d ®  aspec­
tos a nuestro comentarío: el impór­
tente es «d que se refiere a  la  justicia 
o injustócia dei castigo impuesto a  Vic- 
tc® MazguertCte excluyéndole de fe  Le­
gión de Hcmo^ el oteo aspecto es el re­
ferente al mérito de fe  obra.

Anótete France p ro ée ^  contra la  ex- 
duaión dfe V Ic t®  Maiiguierítte. En su 
carta a fe Leg ié ii de H on®  recuerda las 
persecuciones de liad a rm  Bovarg, Les 
Fítfitr* du Mal y  una obra de Riehepin 
que debe ser La Chanton des Gueux. La 
lista podría ser ínterminabfa. ¿Quién no 
reauMúa «1 proceso da Ví-ti® Hugo por 
Le roi i'aTitme? Pero fe reenciai es el 
precedente «afeblecido por eea penali­
dad. Aplicada a  1® míembr® da una 
oolekividad tea vasta como fe Legión de 
Honor, ¿a qué consecueticfes podría lle­
varnos? FijémpDOB en que no se traía de 
un acatamiento a  eratencias dictacfes 
P *’’ PodOT judicial eu materias que 
envuélvan deshcaira. Nada de « t e .  Se 
traía de seteblewr im  criterto de exclu­
sión social por causas do nmraJidad li­
teraria, Y  no eonoeco nada más peligro­
so; porque ¿dónde etóá la  n»dJda que 
n ®  garantice la justa aplicación de la 
més relativa y  subjetiva de las opinió- 
nes humanas, el crlterto de moralidad, 
suetiaida a  teda, sanción jurtdioa?

Víctor Margueritte ha sido juegado 
por una iitotítución qu » se atribuye, a 
priori, la  categoría suprema de Tribu­
nal de <ch(Mioru. Pero acaso no e.\i6t& en 
« I  mundo otra colectividad en fe  cual 
sea nxás potente la  divergencia, del bo- 
n ®  social con e l criterio absoluto de la 
bondad, .Sudo a noi mamoiia un suceso 
en e l  cual se manlfeató plaiameote aque­
lla  antiuMnfe. Citando el cadáver de 
Emilio Zola fué llevado al Panteón, el 
ndctonalismo {wutestó fuMianente; y  el 
duque do Montebello, que acaba de mo- 
rtr, íBd*> que fuesen sacados del Pan- 

restos de su antepasado e i ma- 
nscaj Lajines, para librarl®  de aqutífe 
vecindad deshoprosa... ¡D© modo que ei 
mariscal napoleónico quo asaltó a  Za­
ragoza I »  podía sufrir e l cw tacto ima- 
giqarto deá hombre que cjercip ea  su pa- 
tnia la más excelsa ejomplaridad de va- 
loj; cívico, librando a Francia de >»nn. 
enwme drehonrai 

Recuerdo, a  este propósito, un curio­
so ensayo de Alfonso AulanJ ec  su cuar­
ta serie (te Eludes e l lef<ms sur la Re 
voLution Fratífaise. Se refiere a l ctivte- 
nario da la  Legión de Hon®. Loa |«-i- 
Dkoroe iníienjos de crear una condecora­
ción nacional que reemplazase a fes de 
fe  Monarquía chocaron .cem la  evidente 
inccmgntóncia entre esa nueva forma de 
aristocracia-y eJ concepto d » igualdad 
sw ial, Hay un curioso libtío de Mira- 
beau sobre este asunto, («mentando fe 
orden americana de l®  Cincinatoa Ea 
él, diM Aulard, habla con deepreoio del 
honor, «esta ®oducción europea ¡jue 
sustituye a  las virtud®.,. El águila (dis­
tintivo de aquella ordon) no ha sido nun­
ca un ave bienhecíiüra.)) Renuncio a ex­
poner las Interasantísimas (Wscusiones 
con que fué acogida la  Legión de Hon®,

al ser votada en 28 de floreal- del año X, 
«Uno de 1® medios (jue empleó Bcna- 
parte— d i®  Aulard—para hacer olvidar 
a 1®  franoases su dignidad de ciudada­
no y  oonvertirl® de nuevo en varalloa,
íué fe insensible y  hábil sustitución de 
la  idea de patriotismo, tai como la Re- 
volución la  había definido y  aplicadoj 
por fe idea de honor.» Ya  Monteaquiea 
se habla referido al honor co n » 
menlo de las monarqm'as; y  Voltaire, en 
su Alzire, lo  había calificado de «fantas­
ma vano que ae finge virtud; amor de la 
gloria y  no de la  justidla; temor ded re--’ 
protíie y  no dol vici(j». Sw ía c® ioso 
«unparar esos ooincept® del hon®, íañ 
dieciochesc®. con todo el «p ír itu  de 
nuestro teatro clásico, aingularinente el 
de CaJdanón.

La L egp a  de Honor, en sus ccanien- ' 
zoa, fué una condecoración ridicula, so-'l 
bre todo cuando ed Imperio fe  monargui- 
zó, haciéndola hereditaria. Personaje 
como Rocfiamfoleau y  I-a Fayelte ¡e  re­
chazaron. Oíros se avwgonzaron, de lle­
varla.

527
V íct®  Margucíritte, según parece, sa 

ha hecho indigno como hombre de ho­
nor. Pero tampoco ed honor, n i siquiera 
la  i^ ra iidad , según fe  acepción social 
cocríente, se acfepte a  las normas eatric- 
tas de la  bondad o  del bien. El criterio 
que suele servir para s ®  se
•OMBOda a lo que se llama, oon galicis­
mo, l®  conveniencias. Aaí, por eje(roplo,i 
para juzgar la  moralidad de una mujer 
M  hay otra regla que la  de su pudor. 
Para juzgar fe  del hombre no hay otra 

que fe  de su corrección extema. 
Ocurre aquí una invarsión en i ®  támil- ' 
noe del juicio. Las palabras honor. hon -Í- 
rades. no dw ivan de una idea pura y ■■ 
objetiva da bondad; sino de fe  propia re- '- ) 
p u ^ ó n  en que se tenga al feteresadow

¿No hem ® visto, an la  vida púbhca de 
todas las naciones, ejem pl® (tínicamen­
te escandalosGs? ¿No h a n ®  visto otor- ¡ 
gar recompensas excepcionales de honor 
social & vw dader®  monstruos? -

Y  vam ®  ya  al juicio que noa m erec»! 
La garfonne. No vadto  en deidrlo- no 
hay en «Ua ningún alto \-al® estético 
que sirva dc contrapeso a  la  fea crudo- 
za de algunas páginas. La intención 
trascendental M  libro es buaia. pue.Mo 
que fi®  páginas finales quieren renre-i 
^ t a r  el anuncio proféti®  de una socie­
dad m ej® , suigida aobre las ruinas 
a  actual, cuyo embrutecimiento ha si- ^  

do consumado p ®  fe  g® rra . E l autor 
»e  esaioB. en ese v a l®  de sátira o íusti- ■« 
g ^ ó n .  para ^  ju icio público-íj
Pero hay una inoongruencia (te (sarácter-J 
en su heroína, que para su jK-otesfa s o -« 
cial no recurre a fe  Mberadión virilizan- - 
f f  de 1® t íp ®  íeanenin® q ®  e l rotnan- ■ 
ticismo transmittó a l teatro escandí na- 
vo, sino que oaer eo  la delectación m or-' 
bosa de 1® m ayor® bajez® de etsa niia-i 
ma sociedad cuyo yt^g» quiere sacu(iir.- 

Máa quo en la  f(®ma, la  repugnancia 
de cfeafes péginaa eafe eo su carencia 
de todo valor d « ccmtraste. Algún pasa­
je  t e  L a  garfonne no ae d isting®  ape­
na» de la tradición de liíe ra íw a  porno­
gráfica, qaa por cierto ®  de una inso­
portable roonotonía. Cuando el amor de­
ja  da ser, ante todo, oomnixtión (te 
mas. pierde toda su categoría da a»un- 
to supremo del a rfe  El amor camal, áes- 
nudameeite expureto, sólo puede seivir 
de repoussoir (no encuentro la  palabio 
castellana correspondiente a ese vocal'lo
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T pictói-ico) para (pie por él nefiaJIa una 
lontJi.nanza rio belleza indisoutible.

Seamoa ji *fos. La piíipia literatura 
írancRsa ofrece ejemplos de salacidad 
compajaliles con los de La garQorvae. 
jHcraos de citar a  Huysmans, a  MLra- 

•íeau, a Pierre Loiiys, a Colette Vrlly. a 
’ ' Rafhiido, a I/>rfatíi? La novela Ualiena 

(fa nufi«tro9 día® nos muestra una com­
placencia más anfomúza qne la  de Mar- 
giieriUio: así sucedo en muchas obras de 
Guido’ da Verona. ¿No fué objeto de per- 
iwiición judEcial el Mafarka de Mail- 

r  neiti? Y  no hablemos do los ejani>lüs ea- 
pj'.i'.nlrs, tan lumluitahlcs, tan plelieyos...

\íe'-»r Marguc'^te ha querido dar a 
8U i'Lra el signliicudo do una fuimina- 
«tón contra la sociedad actual, verda- 
(leri) sarcasmo para ¡os que imagínamn 

|í Ja guerra como una purificación del 
r m u t i lo. Pero estamos muy lejos de aque- 

KdS nidceas vartiules con que Zola nos 
«¡p'cribió tainlrión la sociedad del Se- 
fnndo Impoi'io, caída en la guerra de 
1870. Ahora, vista de lejos aquella ga­
lería de cuadros, no so les puede ya ne­
gar su grandeza épica.

Do todas muraras, no liay duda que, 
lua a través do La garfo juu, la  socie­
dad burguesa otiuce síntomas de doge- 
ncra-'ión morbosa ̂  do próxima agonía, 

II’ porque en ella casi so han exUiiguirio 
I ’ los instintos de rpctitud y jusikia, sin 
I ;  el contrapeso de una gran tradición, edu- 
I '  cativa como tuvo la sociedad aristecra- 

tca  que murió a manos do la  Havohi- 
|l ción. Uno do los personajes de Margue- 
*'• ritie habla del ticrociente desafecto do 

un país por las ideas generales que, a 
r, fin do cuentas, le orientan y  dirigen». I Este es t í  cáncer, innegable, quo preocu- 
|-' pa a  todos los espíritus vk3«?ntes, sus* 
I :  traídos a la corrupción ccmún, flotando 
|; sobr(3 el naufragio de una humaiudad. 
L  Mónica Lerlúer, la  protagonista de 
|] Margueritte, es una paraúoja viva. Ed'i- 
l ;  fica su (Üteza moral stíjrc la  «xperien- 
i '  Cia (le su vicio, que-nwnstruosamicnle la I lOieitó. Sin duda ello le incorpora on la 
I  tradición de las santas que exaltaron su 

virtud s tíro  una gran crisis vital; pero 
no !•- muy fácil admitir esa evolución 
poisuiia] como una liberación lógica y 
graduada de un espíritu, que quiero 
riai.ipnerso consciente de su v ía  de li- 
herlad, aunque rompa con las conven- 
••oocs sociales.

L.!(, ola de patriotismo exlertw provo­
tada por La giKTua ha despertado el re­
talo do que los novelistas continuaran 
divuL-ando un tipo de mujer que podría 
tasaereüEtar a Francia, siguiendo las 
tarri,-!i;*s anteriores a la gueara. Ello ha 
ttnlribuido, no poc£>, aJ castigó de Mar- 
P*ritte. Justo es consignar que el au- 
taf ha previsto esa interpretación len- 
tanc';, -jrt. Así pono en boca do une do 

i u*‘s icrsonajos: «Hay en provincias, y 
París, uiva multitud de familias 

*0 las cuates la  virtud es más írecucMi- 
ta qu.- el Vicio. Ee evidente. V las man- 

qu© pueda haber sobro el sol no 
idon que (fi sol exista,»

Gabriel ALOMAR

los giüAi éiitDs de l i i  Llllli
Ramón Pérez de Ayala.

D E  M IE L , L U N A  D E  H IE L ,  
admirable, llamada a  ser un acón- 

su publicíción.— Sesruidamca- 
1..S obras completas de este gran 

3ia estro.

José Francés.
—L HIJO  D E  L A  N O C H E , novela, dig- 

hermana, por lo interesaotísim», de Us  
r íe  ta n  grandes éxitos proporcí(3naron a 

«utor, ihistrc acidénúco: L a  noijer de 
riaJ:e, L a  ro te  flo ta n ie  y  tantas otras.

'  (Juicre usted leer libros de grandes 
'*i>res, compre siempre los de M U N D O  

L A T IN O  

Apartado, 502.—MADRID

¿QUE E¿ UN MAE5TR0?
e)

PAiu primer paJahia de esta breve di­
sertación, que deseo ligera, pero (jue 

no puedo garantizar de alada, soltaré a 
volar una ave de propia Minerva, (juo 
tengo enjaulada desde hace tiemipo. 
B1cn sé (jue no deben estuíbirse ya  míia 
Haikais, detsde «1 31 de diciembre de 
1922; poro la poesía gpiómica conserva­
rá siempte algún papel en las culturas. 
Si los aforismos son las golondrinas de 
la DlaJéctica, los poemas gnómicoa son 
—tanto monia—sus vencejoe.

Agu-el a quien vuelvo a abrir la puer­
ta, chillaba, y  sigue chillando, asf:

Na toda lu t 
que se-enciende y se apaga es un 

. faro. Precisa el Tilmo.

1 )

Esto, como lema. Ahora, conK> teeiia 
de meditación, un problema importante: 
¿Qué ea un maestro?

Traída ia  pregunta"de esto modo, en 
crudo, acaso no apetezca. — Aplacemos 
por unos minutos su contestacjóii. Mien­
tras tanto, probaremos de seguir un i>ro- 
(redimicnfo utili.sJmo, común a Só(iratie9 
el sabio y a Peor Gyiit el necio, en em­
presas de conocimlenío o de acci'/n: el 
famoso procedimiento de dar la vioella.

Vamos, puesi, a preguntamos en un 
rodeo; ¿Qué .es un p(X>ta? Y', paralela­
mente: ¿Qué es un actor?

Í3 )
Empocemos por la primera ae estas 

preguntas. Pisamos aquí terreno relati­
vamente conocido. Sobre la cuestión de 
en qué consista un poeta, contamos, sin 
duda, cotí ciertos ¡Jatos. Los mismos del 
gremio curaron da nuestra información 
con introducdníoa líricam «ito  en su in- 
timídad. Poí* otra izarte,' graves filóso­
fos, 90 color de estética, (jonsuxnieroa 
vigilias en detígnfo de establecer las 
maneras y  las leyos tiel divino secreto.

Po r confetíone* de unos, por leccaonea 
do í^ros, por luoes del buen sentido tam­
bién, que a  nadie faltan, hemos venido 
d averiguar que el*oflcio de poesía no ea 
de aquellos de cuya continuidad y  co¡ü- 
diani(iK} so pueda pa^wnder. Que. se­
gún so dijo, el Espíritu sopla donde 
quiere y, sobre todo, cuando quiere. Que 
no se es poeta constfintemente y  por dis­
ciplina, sino por gracia de tales soplos 
o Inspiracioncíi, en momentos exc^ick)- 
nales y afortunados, seflaJados por el' 
imperativo de la  emOción sentida y  por 
’ a abundaníúi rordi.s.

Q)
Ríen. Pero muy pronto nuevas luces, 

venidas de distinto origen, van a pem i-

tinios c(órreg,ir e l concepto, estrecho en 
demasía, que según lee anteriores po­
dríamos íorinariios. Averigunmos aho­
ra que, sin contradecir el hecho de la 
misteriosa inspiración.—entes al contra­
rio, suponiendo ésta, siguiéndola—, un 
Íra6a/ü austero ha de prcHluclrse en el 
poeta, un trabajo que 1© recoge, le des­
arrolla, le articula y  mantiene, provoca 
la  nueva inspiración e(n potencia y  oun- 
bia, en. suma, inícrjección en verlx>. ca­
dencia en estrofa, visión fugací.sirna on 
imagen bien estructurada., resplandor 
en rayo de luz.

No diremos poeta al sobrecogida por 
la  eiTKKJión de la belleza; sino a aquel 
que la recoge a ella., y  domina. Y' con- 
vieala tan áspera tarea en obstin.ado 
ejercicio. Y, no sólo en ejercicio, sino 
en manera do vida, en el centro mismo 
de la actividad profesional.

Valoraci.íii no igual—aun a los ojos de 
Jas inulLitudos contemporáneas—, con- 
(delicia inequívoca en el propio interior, 
laiu'o distinto, han alcanzado siempre o! 
poeta puro, el profesional, *cl artista rio 
la  poeda y  el o íro  que, margüialuicntc. 
para decoro det los ocios, ha cazado al 
vuelo u«na que otra in.spiración; y no fre* 
cuefnlaba la  miu-a sino miorganáticainen- 
te, bajo figura de dllelanto.

4 )
Función.—Ejercicio.—Profesión.
.Milagrosas irrupciones.—Canal regu 

íarizadór y^fecundo.—ConAínuidad afian 
zada y salvadora.

Do lo  prioiWo, se habla más, a l tra­
tarse del mester poético. Hablar de ejer­
cicio y  de prcrfestón perece menos distin 
guido... Pero existo otro oficio en (jue 
ocurre oosa algo dislinta.: me reáleTo al 
oficio del ctunedianta

AquJ ei ójeircicio ea iteactícado entera- 
meoíte a  la  vista del pútúico. La  prole- 
aión tan'ú>ién—o poco se to falta.—, que 
no son los'actores gentes gustosas d« 
recatar intimidades. Mas, ¿qué diremos 
de log raomenlos funcioaales de mayoi 
enei^a, do las 'inspiradones mejores, 
que, no sólo se producen de cara al pú­
blico, sino (jue necesitan (ie una espe­
cie de c»laioración del mismo, gue exci­
ta a l actor y  le sirve de inspiradora mu- 
sa? En este oaso se presentan en aquriU- 
brío y  en paladina igualdad loe tres tíe-_ 
roentos. Clara es la  profesión, y  se de­
fine por raain de ejeircjírio. Claro es el 
ejercicio, y  se defino por razón de f'in-. 
ción. Clara la función también, anúlogai 
en el aotor que en el poeta.

También en aquél la función se reali­
za por irrupción milagrosa y  por paeni- 
tud se derrama. También ea discxDntinua 
y  gratuita. Si al poeta la  inspiración (jue

O  le llena e) p(5cho se vierte en un cántico,- 
al actiír )a iftspiración lo agita cara y 
manos y  se le vierte ¡m mueca y go.ito. 
El uno olícrifico al ímptíu de la  poienda 
emotiva; el otro, al ímpetu de potencia 
expresiva. I.leva aquél a poderi.isa Iiilcn- 
SLilad lo cordial; éste?, a mágica calidad 
lo motriz.' P(00to, por dbundanlia cor- 
din  por abundantia cris, comediauto.

■ 5 )
Retonyernos ahora el curso do nuestra 

investigación al pimío de partida. Peji: 
sando oTra vez en ol macsiro, con^pare- 
mos su activida/i con l.as otrasM '».

Desdo H punto do vista de lo manifies­
tos quo en ella apareizcan los tres ele­
mentos; función, ejercicio, profesión, la 
acr vidad del maestro ocupa el exUi’mo 
de una serie en que la  del poeta es el 
piiiicípio, y el término noedio, el actor. 
En el maestro, al contrario que en el 
poeta, la profesión es bien notoria; la 
inspiración, oculta y mai conocida. Un 
maestro es un hombre qu© practica una 
cair..iM.; a voces, incluso, una carrera ofi- 
cial; siempre visible, jHÍblica, reglamenr 
tada. Un maeaü'O es un hombre que pue­
de dcfinirso por su profesión.

El segundo elenvcnto, e! ejercicio, apa­
rece en él niono-s visiblemente, yin om 
.bargo, aunque no se vea, so supone 
siempre.—Pero, ¿y la función, la inspi­
ración, la  imipuión divina? ¿Qué sabe­
mos de los momentos da eníusia-smo, da 
fuerte plenitud, en la  obra do magiste­
rio? ¿Quién nos cuKita.si, en tal dia, en 
tal hora, «n  tal ocasión, este maestro es­
tuvo inspirado? ¿De tal inspiración, do 
la l opulencia funciona], ¡jué señal exis­
te. qué rastro queda? A l cositrario que 
en el poeta, en el maestro todo suele ser 
atcibuádo a  continuidad y  coflidianidad, 
nada a  embriaguez y  soplo.

Siábese de él la  estroía, olvídase la ma­
triz primera cadenc-ia. Sábese el verbo, 
olvídase la interjeccjin.

r A N TO LO G ÍA  E S P A Ñ O LA

V

Pues andáis en las palnvas, 
ángeles santo?, 
que se dueniie mi niño, 
tened loe raiucs.

Palmas de Belén, 
que mueven airados 
les furiosos vientos, 
que suenan tanto, 
no le hagáis mido; 
corred más paso, 
que se duerme nú niño, 
teneíi loS ramos.

lél niño (hvino, 
que está cansado 
da florar en la  tierra

por su descnnso: 
sosegar quiero un poco 
deJ tierno liante, • 
que -SO ducniw mi niñoj 
tened los raniO-A 

Riguriwos hielos 
le están cercando; 
ya veis que nó tengo 
"Olí qué guai'darlíy 
Angeles divinos, 
jue vals volando, 
quo se duermo mi niño, 
taiicd los ramos.

Lope de V£un
(D« Lci ;»üsh>rei tln

e)
lY  no obeíantc, no obsUonte, bien de- 

5eai de existir—puntos, hilos brillantes 
« 1  la  trama del ejercicio—las horas, los 
momentog do gracia! íBien es poeta el 
maestro y  tambiim manera d e  actort 
¡Bien conoce la  abundancia y el ¡mpera- 
dvo generoso de la  abundancia!

He a(jul, al lado del hombre a  quien 
,se le derrama la  emoción y de] hombre 
’a  quien se le derrama la  expresión, el 
hombre a  quien se lo ¡Jerrama el saber. 
Y’ , al (lanramérsele, se esparce a sU) a l­
rededor y  germina, como seiriilia buena, 
en las tierras ávidas. Ea abundantia 
cf'Tdií, hablaba el uno; ex abundantia 
W ií, declamaba y mimaba t í otro; ex 
abundantia firíenfíae, e4 ter(tero profesa- 
^rá... Y  será juatumento de esa abundan- 
;cia de donde el ejercicio reciba l(?glti- 
'mldad y  razón; de donde reciban utili­
dad y mwaáidad, la  profesión y  carrera.
' Maestro en cuya actividad la profe­
sión no- correspcnda aJ ejercicio, mad 
maestro. Pero maestro en cuyo (^em- 
cio no venga a menudo a  ínseitar sus 
virtudce la  inspiración, mal maestio 
también.

Pecado, el do aquel que, ícnicndo rca- 
pcmsal'illdüd de una escuela, no astíste 
a la  escuela Pero, máa gu* pecado, cri­
men. el do quien, as¡sti«nrio a tina es- 
(Tuela, no sigue sieanpre Ueiiándcsa a 
hintíiáudoso do sabor, para quo so le 
derrame y, raí Irrupciones biena-ventu. 
radas, inunde cuanto le rodc.v.

Xiili'id, embriagad do sabeir a loe 
m;'4estio5. De cualquier saber, de lodo 
salitíi'.

Prcilu-'-hienvcnte, n o . hay otra peda-
gogia.

Eugenio dORS
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L A S  L E C H U G A S  v?.
C U E N T O  P A R A  N I Ñ O S  P O R  M A G D A  D O N A T O

I^iuSE un matrimonio muy pobre, muy 
'J pobre, que vivia en una humilde 
choza.
Poro si bien Mariana—la  mujer se Ua- 

.iiiaba Mariana — se conformaba sante- 
luenle con las privaciones y no echaba 
de menos t í  que en sus comidas no hu­
biese ni carrx», ni pan blanco, ni golo­
sinas, en cambio, la  desesperaba t í  no 
t-oiiej' ni una pulgada de tierra donde 
sembrar una lechuga, porque se volvía 
loca por la ensalada.

Sin embargo, enfrente de la pohre cho­
za habia una casa con un huerto mag- 
niflco lleno de toda clase de legumbres. 
Allí no se veia nunca a nadie y  hubie­
ra  potMdo creerse que aquel dominio es­
taba abandonado y  sin dueño, de no ser 
}M>r lo admirablemente que el huerto es­
talla cuidado.

La verdad ea que la  casa y  el huerto 
pe-rtenecian a nn brujo muy malo, lla­
mado Gluglú; pero eso no lo  sabía nadie.

Un día, filé tal i a  tentación que sin- 
tió Mariana al pasar por delante del 
huerto, que nó supo resistir; saltó Ja ta­
pia, cogió una lechuga tierna y  blanca, 
se la llevó,a su casa y se la  comió.

Claro que aquello era una acción muy 
fea. indigna do una buena muijeir, como 
había sido Mstriana hasta entonoes; pe­
ro ]le gustaban tanto laa lediugas!

A l día siguiente repitió su hazaña; 
otro día cogió doa lechugas, en Jugar de 
una, y  asi, hasta que el brujo se dió 
cuenta; ectonces, transformado en sapo, 
se ocultó entre laa -hortalizas, y cuan­
do Mariana saltó la tapia para coger la 
décima lechuga, apareció ante ella. La 
desdichada ae arrojó a sus pies pidien­
do perdón.

—Te perdono—dlijo Gluglú—con una 
condición, y  es que has de entregarme 
tu hija.

—No tango h ija—contestó Mariana. - 
—Pues me la  entregarás t í  día que la 

tengas.
La buena mujer se marchó bastanfa 

tranquila, porque Uevaba yh tantos años 
deseando hijos, sin haberios tenido nun­
ca, que no era probable qu» los tuviese 
ya, Y  Sin «nbaigo, al año de esta aven­
tura., le nació una nena rubia, blanca y 
sonrosada, a Ja que llamaron Marisol.

Marisol creció en bondad y en belleza 
I la  vez que en edad;' pero, ¡ay!, había 
.leredado de su madre la  funesta pasión 
por las lechugas, y  un día que volvía 
de la  escuela saltó también la  tapia d¡el ■ 
huerto vecino. |

Pero «a  t í  momento en que se aga­
chaba para coger una lechuga, el horri- 

• ble brujo apareció ante ella, y  la niña, 
aterrorizada, huyó, perdiendo un zapa- 
tito.
. A l día siguiente, cuando Marisol se 
d irigía a  la escuela, se encontró en su- 
camino un pajarito, que le preguntó, 
cantando:

—Marisol, ¿para qué querías la  ensa­
lada?

—Para nada—CMitesáó la niña.
—Marisol, ¿por qué huiste asustada?— 

tom ó a  preguntar el pájaro.
—Por nada—tom ó a  contestar la  niña. 
—Marisol, ¿qué perdiste en la  retira­

da?—preguntó t í  otro.
—No perdí nada.—aseguró Marisol.
Otro día se encontró a un perro, que 

le  hizo las mismas preguntas, y  tíla  con­
testó oomo al pájaro; otro día ocurrió 
lo propio con un gato; otro, con una ar­
tilla, y  asá, hasta que un día, sin que 
darisol viese ánima viviente, oyió una 

voz formidable que decía;

—Marisol, ¿para qué querías la  ensa­
lada?

—Para nada.
—Marisol, ¿por qué huiste asustada?
—Por nada.
—^Marisol, ¿qué perdiste en la  retirada?
—No perdí nada.
—Entonces—la voz prosiguió—ve y di- 

le a tu nmdre que me emvíe lo quie me 
prometió.

L a  prchrecilla no tuvo más remedio 
que dar el lecado, y  Mariana, que com­
prendió que la  voz ora la  del brujo, ae 
echó a llorar; pero como no había más 
remedio aue obedecer, puso a  su hija su

—Para nada—dijo  la  niña, temblando. 
—Marisol, ¿por qué huiste asustada? 
-Por nada.

el caballo de bronce- 
caer.

no te vayas %

—Marisol, ¿qué perdiste en la  retirada?
—No perdí nada.
Enloncíes apareció em la  oscuridad un 

palo luminoso, que empezó á repaitir 
golpes a la  vajilla, hasta que todo lo 
que había en la  tienda quedó hecho añi­
cos. Y  cuando t í  dueño entró, por la  ma­
ñana, acusó a  Marisol dtí desaf&a y  la 
echjó punto menos qu© a  puntapiés.

La pobre erró todo el día; al llegar la 
tarde pidió hospitalidad en una tienda 
de telas, y  la  dejaron echarse sobro tí

vestido da los dmningos y  la mandó a 
casa del terrible vecino..

Gluglú acogió a  la  niña haciéndole 
ias mismas preguntas, y  ella volvió a 
dar las mismas respuestas; entonces la 
ordenó:

—Cierra los ojos.
Y  Marisol, aterrada, cerró s ib  oj os dé 

cielo, pensando que la irían á matar, y 
cuando 4oe abrió quedó estupefacta al 
encontrarse sola y  en-un. país decono- 
cldo.

Como estaba muy cansada por todas 
estas emocionee y  tenía hambre y. sue­
ño, llamó a una puortá cercana, gu© era 
la  de una tienda de vajilla, y  pidió hos­
pitalidad. El dueño la  dió de comar y 
la pennrüó que se acostara en un rin­
cón de lá  tiisnda

Pero  tan pronío como Marisol se que­
dó sola, oyó en sus o íd í«  una voz que 
decía:

—Marisol, ¿para qué querías la  ensa- 
lad:a?

mostradcH-; pero en cuanto se quedó so­
la, oyó la misma voz, dió las mismas 
respuestas y  eaidonaes v>5 aparecer unas 
enormes tijeras brillantes que destroza­
ron todas las piezas de tela, A  la  maña­
na, cuando ©1 dueño entró se puso furio­
so y  la  echó con cajas destempladas.

Ya  Marisol no se atrevió a  pedir hos­
pitalidad a nadie, y  al llegar la  noche 
sa quedó en la  plaza del pueblo, sola y  
triste.

En medio de la plaza había un caballo 
de bronce que arrojaba agua por la  boca; 
la  niña bebió un poco; luego, como es­
taba cansada y no había bancos donde 
sentarse, se subió a la  grupa del calia- 
Uo y  se etíió, dispuesta a dormir,

Pero en aquel momenío un estreaneci- 
mieaito recorrió el cuerpo del animal de 
bronce, y  Marisol oyó que la  hablaba, 
y quedó muy sorprendida, no porque 
hablase, sino porque no le  hacía las 
mismas preguntas de todo el mundo.

—Agáreafe bien, hermosa niña—decía

Marisol se agarró a su cuello, apr«. 
tando sus bracltos con toda t í  alma, j  
entoncas, como si le hubieran nacid» 
alas, el caballo de bronce se elevó i'Of 
los aires con su graciosa carga.

Cuando se detuvo, la  niña se apeó j 
vió que se hallaba en la  cima de una al- 
ta montaña, ante un palacio extraño, d» 
cristal verde.

—Entra en este palacio—dijo el caba* 
Uo de bronce, y, pase lo que pase, n« 
tengaa miedo; ve adelante y  di Ja ver- 
dad.

Tan acoslumbrada estaba ya a las 
aventuras extraordinarias, que Marisol 
obedeció sin chistar ni pedir explicaciw 
nes. En,tró « i  el palacio y  so enconlié 
en una sala inmensa; en el extremo d» 
esta sala había un sér fantástico que t»- 
n ía el cuerpo de una serpiente, la  cabe> 
za de un tigre y  las alas do un murcit 
lago.

Anto esta horrible aparición, Slarisol 
_sintió que Ja  sangre se le  helaba en la* 
venas; pero recordó el primer aviso del 
caballo y  se sereovó al punto.

—¡Ven aquí, qu© íe  voy a devorai! 
gritó el monstruo.

-Marisol tuvo tentaciones de volver I» 
espalda y  huir con toda la  velocidad d* 
sus piernecitas; pero recordó t í  segundo 
aviso dtí caballo y  avanzó.

Entonces el sér íantásiico se puso «a 
píe y  pregimtó:

—-Marisol, ¿para qué querías la ensi­
lada?
■ A l ir a dar su respuesta acostumbré 
da, la niña se acordó del tercer avio» 
del caballo y contestó resueltamente;

—¡Para comérmela!
Marisol, ¿por qué huirte asustad^ 

-prosigu ió  el monstruo.
—P o ^ e  vi. al brujo Gluglú—conten 

tó Marisol sin vacilar.
—M ^isol, ¿qué perdisite en la  retirad 

Mi zapatito— dijo Marisoi.
En t í  mismo instante el monstni»] 

lanzó un rugido espantoso, pegó una pa­
tada ©n el suelo y  deeaparedó, tragado 
por la tierra, mientras el palacio d« 
cristal verde se derrumbaba con esiráj 
pito. I- "

-Marisol buscó al cabaUo de bronca: 
pero ya  no le vió; en su lugar había us 
principe tan hermoso como elegantemen­
te vestido.

—-Marisol — le dijo—, has vencido al 
brujo Gluglú, que tanto ,te ha hecbo su-jj 
fr ir  y  que a mi me transfcamó en cabá- 
Uo de bronce, condenándome a perma^ 
necer, bajo estarlonna, en la  plaza de 
un putíilo, hasta que pudiera traer aqtí] 
a un niño que me libertase. Varias v©-' 
ces lo intenté, pues eran niuchosJos clii- 
quíUos del pueblo qu© s© subían sobre 
mí; pero en cuanto me sentían mover­
me, los cobardes huían a  fodo'correr. 
Y'a que en Jugar d© un niño mi liberta­
dor lia resultado ser ima niña, ¿quieivs 
casarte conmigo y  ser princesa?

Ignoro lo que pasó después de esto? 
paro tengo serios im^ivos para sosíjí- 
char que el príncipe y  Marisol se C i i£ 3 ' 
ron y  vivieron muy felices, y  mandnrOD 
venár a su palacio a los papás de I» 
nueva princesa, que so hartarían de co-* 
mer toda clase de lechugas y  escarolníi 
aderezadas con todos los re-finaiaicn-' 
tos..., a no ser que estas aventuras 1** 
hubiesen hecho tomar h o iT o r  a las r®' 
saladas.

Magda DONATO
Diliujo de BA»TOi.oeri.
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L A  G A L L I P A V A  ^
l O V E L A  C O R T A  ORI  j INAL DE í\i- ’.ÓN 6 Ó ;‘tEZ DE LA SER

Ife  señor de Ribazo era.un señor pa- 
1j ciftco, alegre, de cara redonda y  co­

lores do manzana, dedos con desigual­
dad en sus meiiUlas: en la  Izquierda, 
muy arriba, junto al pómulo; ol de la 
derecha, junto al lóbulo de la  oreja­

se había casado con 
una mujer sencilla y 
buena, aunque- parlan- 

• china, visitadora y  de 
mirada suspicaz. Pare­
cía haberla sacado dcl 
incógnito lie una casa 
burguesa, de esa cuar­
to de la plancha en 
que la señorila ayuda 
a !?s criadas y se plan- 
clia sus blusas y  sus 
peñol itos.

Vivía en la  calle ce­
rrada, taponada, en cu­
yo foftdo liebía la  ver­
ja ilel jardín de un pa­
lacio viejo, jardín ex­
tensísimo ai que daba, 
por la espalda, la  casa 
de la novia, cuyos idi- 
lios en aqueUa galería 
Je serian siempre in- 
olvidablea, pues la  luz 
que allí había era luz 
de ciudad fria, luz de 
ciudad apiñada, que es­
tá esperando esc© re­
mansos p a r a  easpla- 

f yarse.
Le pareció por eso a 

Ribazo quel habia sa­
cado su mujer del otro 
lado del xmando-, del 

■«njbton.t& neutral, do un 
núslorioso patio dio la 
Ciudad. Muy pocas ve ­
ces so habia asomado 
cl balcón de la  calle;
■ctiiud de casi todos los 
vecinos de aquella calla 
sin salida, pues siem- 
p r e  se acordaría de 
mjueUa obseivaoión. que 
Je hizo un amigo quo 
ta acompañaba mucíios 
días hasta el portal de 

novia: «¿Poro quA 
'.fiasu en esta calle que 
tunca hay n a iíe  aso­
l a d o  a los b a lc o ­
nes?»

Del revés aquel del 
mundo habfa sacado 
tiquella mujer sana,
*‘einpre muy puesta dp 
J'lusas rosas, como hen­
chidas las gasas de sus 
hlus-is por un aire cor­
dial y escogido.
Todo lo encontró 

•dífii en su esposa. La 
femnpafiaba a  fod as  
*®s visitas, hacia laa 
fe-® ella se encamina- 

con paso menudo y 
Rápido, tirando de él 

de un niño gor- 
inflón y recalcitrante.
Su esposa también le 

encontraba g ra c io s o , 
cciíior, y  hada u n  

^®sto do cabeza de es- 
 ̂ V muy d e acuerdo 
fe  él ante cualquier 

*hmión del marido.

ra de Ribazo era la  casa télrica en gue las ventanas dol patio, y  qué dascon-
se habían metido. Eciiaba siempre de sueJo me entra cuando encuentro que
menos aquel espaldar a. los jardines in- dan a  patios tan oscuros, 
tormiaablos del duque, en la colla sin El señor ¡Je Ribazo estaba cooistama-
salida. do al vier a  Josefina enmurriada y  aJi-

■—Mudias vecen—le decía a  él—busco caída, y  fué entonces cuando decidió

Lodia Unico que no po- 
aguantar la seño-

l
hacer una casita sn un puebio próximo, 
el pueblo perra e l qu© sallan todos los 
días dos automóriles de viajeros, el pue­
blo de donde era una tía de Josefina, a 
la qu© iban a  ver muy a  menudo.

El hotel fué construido muy de prisa, 
y, sobre todo, se fue­
ron los dos a v iv ii a 
él muy pronto, porque 
el arquitecto, ante su 
ámpacieiicia, hizo una 
casita de ladrillo en un 
rincón del terreno; uua 
casita de dos habita­
ciones que, romo decía 
Josefina p a ra  discul­
parse a todos, los que 
iban a verla:

— E sta  casita será 
para el guarda, des­
pués. -  

Ya  tenia la  señora de 
Ribazo toda aquella luz 
descampada, abierta, 
caudalosa, de orilla del 
mar, qu© se siente jun­
to a  los grandes sola­
res de tierra adentro; 
pero echaba de menos 
esa luz que en la  ciu­
dad está mezclada oe 
conversaciones, de si­
lencios, de retazos de 
teatro, lanzados por ios 
apuntadores y  por.ios 
actore©—es decir, tan­
to por los qu© hablan 
,©n voz baja como- por 
los que hablan en voz 
alta—, de las musita­
ciones de las comadres 
que hablan m a l  da 
quien está presente en' 
la misma habitación y ' 
hasta de las voces da 
los oradores.

Josefina, por eso, sa 
aburría un poco en su 
nuavo holel, No sabia 
qué dirección dar a su 
vida.

Primero, pasó lums 
días tocando el piano 
írenétlcamenfe, b a r  a- 
jando todos sus pape­
les de m úsica, des­
encuadernando más* 
tardo la s  partituras, 
entTeabriér>dolas eo su 
atrilero como 9i fuesen 
revistas viejaa 

Después se dedicó a 
la  jardinería y  plantó 
do esquejes todo el jar­
dín, en tan gran pro- 
fusión, qu© ai hubiesen 
brotado todos se ha- 
brían comido unos a 
otros y las garras de 
las raíces da unas plan­
tas sa liubieran enzar- 
pado en las raíces de 
las otras. Nunca hubie­
ra sido tan tupida la 
vegetación en ninguna 
parte; pero todo so mu­
rió, y  los esquejes se 
convirtB.eron en  esos 
p a lito s  eslérile© que 
corlan los niños y  cla­
van en la  arena.

Por fin, so dedlqó a 
la cria de gallinas, , 

Aquélla fuó una re-
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velación. Sfl s «  púchese diputar conio 
una misión ia  de cuidar gallinas, aqué­
lla era su misión de predestinada.

Ya encontró alegres loa días y  con 
sentido adecuado. El señoir Ribazo earta- 
ba contento viéndola tan distraída, en­
cariñada con las gaJlinas, coirjo jugan­
do con esas niñas do la vecina quo en­
tretienen a la  que vive en la colonia de 
hoteiítos.

Ya  tenía e l día de Josefina el sentido 
do dar de .comer dos, tres y  hasta cua­
tro vecos al día a sus gallinas.

No so hablaba do otra cosa en las co­
midas.

—La amarilla ha oslado do mal hu­
mor toda la tarde y  ha picado a log po­
llitos...

—Habrá recibido quizás carta de su 
suegra — ia decía el señor de Ribazo, 
quo siempre ora un humorístxi,

—No sabes—insistía Josefina—, la  po- 
Ui'a dcl moño cómo me busca por toda 
la casa... Se ason.a a oada puerta como 
pregujjianiio; «¿Está aquí?», y  mo bus­
ca taniblén debajo do la  cama, como si 
pu:ÍTC!« ostar metida alli.

E i señor do Ribazo sonreía a su mu­
jer, como si aquello fuese una regre- 
9.Ó71 do ella a l’ tiempo en quo jugaba a
las muñecas,

Josefino, en su nueva dedicación, era 
tan exagerada con-io sieir^^re, y a las 
gallinas cluecas las puso cincuenta hue­
vos debajo, tomándolas por incubadoras 
¡u-tinciales'quo pod-rian empollar una 
liuevciia entera.

— Pero mujer, ¡a quién se le ocurre!__
la dijo su esposo al saber quo aólo ha­
bían salido diez pollos de la  enorme hor­
nada y  tcdos los huevos habían queda­
do pochos, con un corazón do pollo a 
medio formar en el fondo, embrión de 
vida quo daba asco comerse, porque re­
sultaba como sorberse un sér del lim­
bo original, algo asi como un sér en 
cierne.

—Si quieres te compro uija incubado- 
ra artificial—la dijo el señor de Ribazo, 
temiendo que Josefina se desesperaso y 
dejase su nueva piofeslón, comenzando 
a lanzar los «¡Me abinro!» instmdables, 
qu* son lo que resulta más grave oir en 
labios de una naijer.

—¡Admitir yo una incub.idora artifl- 
ríal! — decía—, Tú no me conoces... 
¿Crees que yo podía qu erer^  un pollito 
falso, hecho en esa máquina de bazar, 

.sin inten-ención de madre alguna? To­
dos los pollos de incubadora me pare­
cen un pecado... Y  coménnelos, ¡qué ho­
rror! No me comería uno por nada del 
mundo... Deben sabor a  papel...

—¡Cuidado quo eres supersticiosa?— 
la decía su esposo.

Josefina, tuvo que agrandar el ocrral, 
haciéndole a l señor de Ribuzo que coíT.- 
prase Icfe de terreno, y  llenándoio
de gíilLnero®. preciosos gallineros (xsuo 
:a>i(as de muñecas o como laa casitas 
que en los circos sacan las arnaestrado- 
tas de loros o palomas.

í.a casita del puebln tenía una anima­
ción cunstunte, pues sus gaJIineros re- 
íordaj/an los de tos parqucu zoológiooa, 
llenos de «species, de cacareos interca­
lados, de ahora el uno. ahora el otro, 
ahora el tfe más allá.

Siempre estaba acribillado el silencio 
que tarjio aburre.

Era omM) una p'rofosoia con todo un 
colegio discipLnado y cacareante, siem­
pre en pleno recreo en el patio, siec.pre 
CMUC en parlanchína clase de labores 
todan las discípulas.

El esposo estaba satisfecho, pues pen­
saba qne no había ejercicio más inooeav 
te que d  cuidar gaUinas. Para su espo. 
sá no había los pcfligroa de la  cahe ni 
la distracción en el mundo.

/.

' Hoy está malíía la  coior caiKla— 
decía a sui esposo cuando Oegaba de pa- 
aeo, o bien le oomunipcaba:

—La pobia blanca y  negra ae ha que­
dado con el cuedlo pelado, ocmpleto- 
mente pelado; tanto, que f e  frío vér­
selo.

El marido la  consoleba, la aseguraba 
qus ]a ootoí' canela se curaría y  que a 
la  blanca y  negra la saldrían plumas 
f e  el cuello.

—Ven, ven—le deoía muchos días Jo­
sefina, cogiéndole de la  mano y lleván­
dole ai corral y  señalándole la  escena 
d,e una gallina-qife se miraba en un pe- 
dazo da espejo tirado, o da otra que imú 
t-aiia encontrar gianoe de trigo sólo pa­
ra dar envidia a las demás, o  de un ga­
llo que subía las eecalema de la casa 
como las de palacio un concfe do capa 
y espada.

Josefina se dejó do coqueterías y  za- 
Ienía.s, dedicada stHo a  1-a observación 
de su gallinero, y  muchas veces se asus­
taba antie esas gallinas qu© parecen ha­
berse tragado no sobo qué cosa que no 
pueden pasar del gaznate y  hacen ges­
tos de asfixia y  entornan los ojos con 
párpado de vieja t^onizoníe.

Como a la  madre, a la  quo siempre 
asustan los llantos de los niños cuando 
36 quedar» sin resuello, así la asustaban 
a Josefina asas gallinas atragantadas, 
que hacen aspavientos humanos, que a 
veces parece qu» ya  se enAregan.

Había en e# corral su gallina predi, 
lecta

Había la gíiUii¡a que la odiaba coír.o 
si fuese una déspota.

S© creía quo no quería nada con eOa 
y  la  miraba da través y  do aceptaba la 
comúda de su mano.

Tenía celos humanos de ella- La en­
contraba más crecida y  mejor plantada 
quo eOa; tenía envidia, Hidudabkmente, 

.de sus trajee.
Era amarilla, como la  envidia o co­

mo una blusa que tenia la Sieño-ra de Ri­
bazo. y  con la  que se ponía tan orgullo- 
aa 'com o la nrjás ponedora de las ra- 
Uinaa.

Había la gallina qu© se hada la indi­
ferente a su paso y  la que iba corrien­
do hacia eDa en cuanto la veía, eomo 
niña que va a  agarrarse aJ zócalo de 
las falda® de la madre.

— ¡Me conocfe! ¡.Vfc conocen!—decía 
Jostílna. y  se sentía « * jm d a  de felici­
dad, c o n » t í las gallinas hubiesen Ue- 
nado el vacío que había en su corazón, 
por no tener niños.

Ya  era prov^rtiiaJ su amor a laa ga­
llinas, y  su esposo decía a  los amigos 
que le pr^untaban eo  la  ciudad por 
ella:

Allí, con sus gaDinas... Yo  creo que 
las onseíia a  leer y  escribir...

Ella, cuando iba a  la ciudad, eartaba 
inquieta, eOmo madre que ha dejado los 
niños de pecho solos y sin n»aiT.ar. De­
seaba Tolvea*. Apnesucraba sus encargos, 
y  desde muy temprano eeporóba que 
saliese el aurtomóril, eaoondida f e  im 
rineé.n de su sombra, pensando « i  sus 
gahinás.

Ya  en marcha eí aotoiilóvil, y  « mi el 
^ t a c t o  esíabkcido con todoa loa via- 
joroa, hablaba a todas lae señoras fe  
sus galliuav 

— Tengo algunas f e  casta neerlande­
sa que son ireciosas... Parecen señoras 
con sontoreiro que se pasean, que vuel­
ven de hacer compras... Tengo alguna 
de Guinea que parece una reina con co­
rona... No se trata oon las demás; hay 
que darla de comer en una taza; no ad­
mite que se la eche en eí suelo.

—£Kñora...-i-la decía, de pronto, algu­
na f e  aquedlas mujer.es—yo tengo unas, 
pintas, qi*i son u¡na rareza.

—¡Ah! ¿Sí?...-decía la  seCora de R i­
bazo—. ¿Quiere uséed que cambiemos 
una de Nueva Zelanda, que son blancas

CoMo la nieve, con una d » las pintas? 
¿Cuándo quiere que nos veamos? ¿Cómo 
se llama su chalet?

Otras veces era una disputa, con algjia 
caballera, que al oírla decir qu© a ella 
la gustaban tanto las gallinas, decía coa 
gran seriedad:

—A mí íajiihién... Pecro con arroz,..
—No marecon eoa crueldad... R ife  que 

nos laa comamos; pero hay que querer­
los antes... Hay que apreciar lo niñas 
que son.

—Señora... Lo sieiito mucho... I ’ ero a 
mí, coa arroz...

—No las Conoco usted, cahaDero... Yo 
siento como si tuviese un colegio, un in- 
.temado de niñas.

—Así €>5 que gofios no tiene u.stcd.
—SB, ler^io gallos; pero esos son los 

profesores...
—¡Vamos, los profesores f e  dibujo!
Todos reían dq la  señora de Ribazo 

cuando se suscitaba una de esas bromas 
«n  que parecía que aquel viajero imper­
tinente y  gua-són se divertía en correr a 
la  gallipava

Cuando efla  iba en la  diligencia se 
rompía siempre el silencio como lo rom­
pen esas mujeres rústieus que entran en 
loe vagones de tercera con un par de 
pollos en uno redecilla.

ta?
Joreflna llegó, en su dtíírio por las 

gallinas, a encootrar esa gallina que pa­
rece un sér humano encantado, ‘uiia ga­
llina remolona y misteriosa que no pei- 
nia nms que sobre la  cama de matrimo­
nio. Todos los días s© encwanwJaa so­
bro la  colcha de damasco y  porea ru 
huem  limpio y repuJife, como úna bola 
de marfil.

E l señor de Rftiazo se eueontraba un 
poco mole«fo por aqueila intreníisióSi en 
su alcoba de la  gallina inirterioso. Va­
rías veces ¡e había asustado tropezan­
do con la  jarra de] agua al huir f e  él 
antes de que eocendiese la  luz.

—Mira, Josefina —  Ja dijo, por fin—: 
que no viwlva yo a ver la  gafiina 
sobrenatural esa encima de nuestra 
cama...

—¿Qné daño te hace?
— Parece que la ensucia.

No lo creas... Es más limpia que te, 
seguramente. .

Aquefla jctmbestación ia irritó  mnrUp 
al señor de Ribazo; era la prizoeca « n -  
íestaeión de su esposa goe ie  irrilaha. 
quizás porque había sozgído el día nú- 
mero tantos del cansancio. P o r eso la 
dijo sevcammente:

—Mira, Jostílna: ya  esU^ hartó de 
tus gallinas, y sobre todo de esta hol- 
gaaana, a lo que me voy a  comor t í  do­
mingo si vuelvo a encootráimela eskci- 
Q>a f e  la  cama...

—Y'a te cuidaría® de hacer eso... Me 
iha & casa de mis podres... Esta galli­
na merece má® respeto del que tú te 
crees,

—Merecerá todo el respeto qu% tú 
quiera*; peat» si mo la  encuentro echa­
da on ese hueco que hace la  muy bri- 
bona, la retuerzo t í  pescuezo...

Josefina, irrilada, sin saber aúa mas 
que Borar en las d ipu tas con el mari­
do, comento una Haniina nerviosa, des­
consolada, en medio de la que sólo de­
cía: «¡Qué mitio! ¡Qué malo!»

E l señor de Ribazo, eomo si desp«da- 
se de un sueño y  por primerei vez se eo- 
earase con su esposa, se Ja quedó mi­
rando y encentró que tenía un gran pa. 
recicio con una gallina: 1% traza f e  bar­
billa ron tílda  y o j «  soslayados y  re- 
d fe d fe  sobre todo el izquierdo, que ca- 
racleriza a ias gallinas 

Tan injusto resultaba ei Uanto de la 
esposa, sólo porque la había hecho una 
advertencia a propósito de una gallina, 
que el sefica- de Ribazo la miraba con

antipatía y  coa iracundia. Josefina, ron 'I 
la  calicza retorcida, caeai'eaba sus la- j  
nientos do mujer vejada.

Entonces íué cuando el señor f e  Ri. 
bazo d ijo  la  palabra trágica, la  palabra 
qua definía a  su esposa y  que desde css  ̂
momento iba a agravar la  vida matii- 
mouj aJ:

—¡rraliipí'.val.
Josefina, al o ir aquel rerrioqiKte que 

la iba demasiado bien y  que por eso la I 
ofendía tanto, sorbió sus lágrimas y le*|| 
iiiiitó  la  caáfeza hacia el marido con J 
gesto de rencor eterno, Fué mirada d«] 
gallina rabiosa, mirada enconada y  le- 
dunda, laiiz.nJa por um solo ojo, ojo s*j¡ 
co y  fulmiiunle, muy bordeado,por ua' i  
párpado enrojecife.

V El señor de Ribazo se arreplníió dej 
haber lanzado a su esposa aquella paJa» 
bra que la  definía por complolo y  que «1 
mismo había tenido oculta para no dar 
con eila.

Ahora comprendía aquella p r .d il; .. 
ción de su esposa por lo® gaJlinas; « j  
que era una dé «Has, una gallipava, • s 
decir, la  gallina de cabeza jiguda, v-- 
queiníu, csigrifücla sobra ©1 cuerpn, j.-- 
ro a  la  quo secunda un cuerpo auciu : 
nutoido, con postrerias plumosas y i - 
sadas.

Ella le seguía mirando como una p:;- 
Uina airada, oomo no perdonándole ¡ i 
offesa. Su ojo izquierdo parado, dila-’ 
tado, fiero, tenia ia tirantez y la in 'i.- 
minaWe narada fija  de ¡ ( »  ojos gali'- 
níies.

El señor de Ribazo, como era 1a pr i­
mera vez que reñia con su esjwsa y 
dirigía, un insulto gráfico, so acercó a  ̂
ella y besó su® ojos para cerrurlos, pa­
ra amansarlos a l , fln.

(2?
Ya en broma y  on muchas ocasíon 4 

r^teüa e l señw de Ribazo el que su ' 
mujer ora una «gallipava», y  « i  i . - ' 
das partes recogían con júbUo el rtm 
quete

Es que ésta es una 'gallipava».
Y  todos la  dirigían una mirada pioli­

ta y  aguda, como comprobando la gn ia j 
veriied que era lo quo decía el marido.

Cuando ae iba e l mairímonio ya que­
daba proclamada eo  la  casa, como ó • 
Dominación fam iliar con que llamar a i 
te señera de Ribazo, la  denominaci' a • 
f e  «Gallipava».

—Estuvo «la  Gallipava».
—El dommgo vendrá «La Gafiipavr. . 
—Da envidia ei corral de « la  Gafil- 

-pava».
.Qué va a hacer el pobre marido C'-Uj 

una tal «gaUipava». '
E l naarido, desde o l día en qua eocon- 

tró la  paJahra do impertinencia clarhi-i 
dente, buscaba en su esposa lo  mucl.oí 
<jue había en eUa, y  en su nertil, de to­
llina magníftca.

En las visitas parecía haberse encaia- 
niado a su travesafio. ¡Cómo se sen.ai 
ba en los s o íá s l  '

Oía de lado y  con ia  cabeza medio in­
clinada, y  nMentros con un c.jo mii.'.-' 
ba a la  que estaba sentada en la bu:..- 
ea de Ja derecha mírab'a con t í  otro -1 
que se sentaba en la  butaca de ]a  iz­
quierda, •

Con la boca, nwentras, picaba, como 
una galüna hambriento, las motas ne­
gras de su veto. Parecúf quererlas al­
canzar todas y  hacía gestos de mover­
las haiáa la  boca.

Era caramillosa y  pícoteadora, Mii'a-< 
ba a las amigas al babra’o de las man­
chas. Se sentaba muy cerca de ellas y 
comenzaba a  escarvar en su traje, m 
su descote, en sus manos. No tenía al 
un momento la mirada descansada y 
distraída.

«iGalllpaval ¡Gallipava!», se decaa 
marido, mirándola, irriíado, ain podvi’S*
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fón íen er, e n c o n tra n d o  lo  q u e  d e  g ro tes -  o L a  G a llip a v a t i la s  d e ja b a  encc irradas
{O a in fe r io r  h a b ía  e n  a q u e lla  te s itu ra  e n  su c c r r a l i l lo  c o m o  t í  la s  d e ja s e  en  un  

g r a n  r fe id e a  y  d e  a l t iv o  co ra zó n . g r a n  s a ra o , d e d ic a d a s  a  l a  c o n ve rsa c ió n
H ta ln jtfiú e , v i ó  e n  cB a  cosas  d e  g a -  y  a  k e  p o s e íto s  d e  la s  n o v ic ia s  e n  m e . 

Dipüva. M ir a b a  con  o jo s  a le g r e s  y  re - d io  d e  l c «  c lau s tros , 
dom ios, d e t rá s  d e  lo s  q u e  n o  s e  s a b ía  E l  s e f io r  d e  R ib a z o  te m ía  a h o r a  qu e
bien lo  q u e  h a b ía . S e  qu ed a b a  m ira n d o  su  c<gallipavaM a b a n d o n a re  sus g a ll in a s  
las cosas  c o n  u n  o jo  e n c a n d ila d o  y  c l y  se  d e d i c a »  a  otra, d is tca o c ió n  m á s  pe- 
olro a l  p a iro .  l ig r o s a .  ¿ P o r  q u é  «n c o n t r a r ía  a q u e l

^ ó m o  n o  h a b ía  v is t o  e n  su  « p o e a -  a q u e l p a r e c id o  q u e  se  h a b ía  es tad o , abs- 

ese g e s to  tu ru la to , es­
pantadizo, de o tro  s é r  
;a c  d ía  m ism a , de a l-  
íT> a s í c o m o  d e  un  
e jem p la r  de o t r a  espe­
cie y  d e  u n a  e ^ e c i e  
ios-guM lcanLe, rastrea-a, 
petu lante, a lo n to l in a d a  
y s im p le  p o r  e x c e len ­
cia?

P e ro  J ose fin a , qu a  y a  
hab ía a c e p ta d o  com o 
una b r o m a  am an ga , 
pw o  re s is t ib le , l o  d e  
^ U i p a v a » ,  exagOTiaba 
su t ip o  y  n o  te n ia  ru ­
bor e n  q u e  s u  o jo  i z ­
qu ierdo  tu v ie s e  ru d a  
enprcsíón  d e  v ig i la n ­
cia g a l l in l l .

C u id a b a  sus g a ll in a s  
con e l m im o  d e  s iem ­
pre, a u n q u e  d á  m o d a  
más s ilen c io so , pu es  n o  
queo-ía o ír  a  su  m a r id o  
que e ra n  su s  d escea - 
d ien íes d iree to fi y  qu© 
por e s o  l a s  q u e r ia  
U n to.

S ó lo  te n ia  p a r a  eUas 
ya t í  m im o  etxclam aii- 
Vo d e  lo s  ¡o b !, ¡oh !

H a b la  q u e  o í r l a  có­
m o d ec ía ; « ¡O h ! »  « ¡O liU  
E u v u h ía  a q u e llo s  ¡ob !
U  sorp resa , e i m im o , e l 
d e n d i r s e  v i v a  

— ;0 h ! ¡O b!
— ,0 h , q u é  g e n t i l !
— ¡O b, q u é  m o n a d a !
— ;0 h , q u é  g ra c k ® a l 
P e r o  c a s i  s iem p re , 

e a  s o lo  « ¡O b i » ,  b ien  
m odu lado, b ie n  sostc- 
b  i d o y  b u rb u jean te , 
tiastaba- 

L a r g o s  ra to s  sa pa- 
taba  a h o ra  a íls b a n d o  
*P s  g a ll in a e ,  au n qu e  
^hora c o n  re fle is ión  qu e 
bo d e ja b a  d e  s e r  tr is - 
f e  p o r q u e ,  au n qu e  

L c p t a b a  c o n  v a le n t ía  
^  de c .ga liipava ji, o t r á  
tasa ia  q u e d a b a  den- 
tao y  e s tu d ia b a  m u tíio , 
ta qu ed a b a  p en sa n d q  
fe ích o , e n  q l sentidQ  
f e  la  com iM ira iC ión... 

a n te  la s  gaJli- 
q u e  s e  donaxían  

•ta lo  v ie ja s ,  y  q u e  aun  
ta rm icn d o  to d o  eJ d ía  
ta d o rm ía n  d e  p ie  en  
ta a lq u ie r  r i n c ó n ,  la  
ta íra b a  u n  g r a n  su eñ o  
X ten ía  q u e  d o r m ir  La 
■fesía.

Su c o r r a l  e r a  m ás  
b i

esp osa . E l  m é d ic o  la  r e c fb ló  con  eá re ­
t in t ín  d e  lo d o  e l q u *  p o r  p r im e T a  v e z  se 
e n c a ra b a  c o n  a q u e lla  s oñ o ra  c a c a re a n ­
t e  y  d e  o jo  su sp ica z  y  a n illa d o .

L a  e s tu d ió  m in u c ic ea m en te ; d e ten ién ­
d ose  u n  bu en  r a to  l a  con su lta , cu an d o  
e l d o c to r  la  p re g u n tó ; 

a  q u é  se  d ed ica ?
Y  e l la  l e  h a b ló  d e  su  c o r r a l  ü en o  de 

g a ll in a s ,  e n  la s  q u e  h a b la  a lg u n a s  in te -

E lla , q u e  n o  h a b ía  q u e r id o  te n e r  
s^Uinas n e g r a s  an tes  p o rq u e  i a  p a re - 

g a E in a *  d e  lu to , h a b ía  d e ja d o  que

» o r ¡
. N o

asen e n  v e z  d e  d e s c a s ta r la s  c o n  pe-
‘ ^s c on tin u as , c o m o  an tañ o , 
q u e r ía  q u e  s a lie s e n  a i  c a m in o . L aj  ^  4 u «  scu icdcu a* ucLuaiJiAj. ±^a

® m ie d o  a s a s  g a l l in a s  q u e  h u y e n  de
taai
^ ^ q u i e r  c o s a  c o m o  s i fu esen  a  ser 

'^ fe ta r íia d a s , c o m o  s i la s  p e r s o n a *  íu e- 
'o s  a u to m ó v ile s  d e s o la d o s  q u e  pa- 

^  P o r lo s  cam ín iog  c o n  ÍO T iía  veJoeddad 
^  o l ira b u z o n a n  e l  p o lv o  q u e  d e ja n  de- 

^  “ 6 e llos .

te n ie n d o  d e  e n c o n tr a r  d esd e  q u e  aa c a ­
só  con  (d a  G a ü íp a v a »?

J o se fin a  to m a b a  c a d a  d ia  m á s  t ip o  de 
g a l l ip a v a .  S o b re  lo d o ,  l a  t ir a n te z  y  la  
d ieso rbU ac ión  d e  su  o j o  iz q u ie rd o  e ra n  
m a yo res .

Y a  a q u é lla  n o  e r a  u n a  b r ( « n a  d e l t i­
po. A q u e llo  s u p o n ía  a lg ú n  m a l,  p o rqu e  
l a  fa z  t e n ía  im p o s ib il id a d  d e  gestea r.

U n a  ta rd e , o n  v ís t a  d e  eso , e l s eñ o r 
d e  K ib a z o  se  d i r ig ió  a l  m é d ic o  con  su

lig e n te s  c o m o  p e rs o n a s , c o n lá n d o le  do- 
ta ñ es  in o o n g ru e n te s  y  en revesad os .

— ¿ S e r ía  a q u e llo , re a lm en te , u n  caso  
d a  mirntetisinio, y  y a  (ju© o b s e rva  to n to  
a  La* g a l l in a s  s e  v a  a  q u e d a r  e n  ga ñ tp a - 
v a  au tén tiíia ?  —  s e  p r e g im ta b a  eá s e f io r  
de  R ib a zo .

« L a  G a lü p a va ii sa m o s tró  a le g re ,  p e ro  ' 
a v iz o ra ,  c o n  U p o  d e  g a l l in a  e id u s ia sm a - 
d a . E l  m é d ic o  le a  d e s p id ió  s in  q u e re r  
p e r tu rb a r  a q u e l h e rm o s o  o p t im is m o  do 
g a l l in á  d e s p a b ila d a ; p e ro  l la m ó  a l  d ia  
s ig id e n tq  a l  s e ñ o r  d e  R ib a zo .

E l  s t í ío r  d e  R ib a z o  fu é  m u y  in q u ie ­
to . ¿Q u é  ser ía ?  N o ta b a  e n  la  e sp e ra  lo  
m u ch o  q u e  q u e r ía  a  su- Josefina .

P o r  f in , le  U-egó e i tu rn o  y  en tró  e n  “1 
d es p a ch o  d e l  dOcÍM-, q u e  le  d ijo :

— L o  q u e  íipene su  e sp o sa  es ga ave ... 
S e  t r a ta  dh  u n a  p a rá l is is  qu e p ro d u ce  
e s e  fe n ó m e n o  defl o jo ;  u n a  p o iá l is le  q u e  
y a  es tá  a g a r r a d a  a  u n a  c u e rd a  b u c a l y  
(ju e  s e  i r á  c o r r ie n d o , corrien do '...

E l  s e ñ o r  d e  R ib a zo , 
c o m o  s i n eces ita se  con ­
fe s a r  u rgea item en te  su 
v i l la n ía  d e  r «n o q u e te a -  
d c r ,  q u e  h a b ía  pu esto  
e l  n o m b re  d e  «G a llip a -  
v a "  a  su  esp osa , s e  Jo 
c o n fe s ó  a l  m éd 'ko.

— R e a lm e n te — d i jo  e l 
d o c to r ; c o m o  (ton leso r  
q u a  a g r a v a  t í  p ecad o  
a l  com en ta r lo — , h a  s i­
d o  fu e r te  q u e  lo  q u e  e ia  
u n a  d e g r a d a  la m e n ­
ta b le  h a y a  s e rv id o  p a ­
r a  p o n e r  u n  m o te  a  su 
s eñ o ra , y  u n  n m te  qu e 
l a  h a b r á  in q u ie ta d o  
m u ch o ; p o r q u e  t í l a  m is ­
m a , la  p o lH » ,  p r o b a ­
b le m e n te  se  h a b rá  e n ­
c o n t ra d o  g a ü ip a v a  e n  
lo s  e s p e jo »  y  n o  h a b ra  
p o d id o  n H x íiflc a r  e i  g e s ­
to , a u n q u e  lo  h a y a  in ­
te n ta d o . ..

E l  s e ñ o r  d e  R ib a zo , 
to d o  c o m íw in g id o , bu s­
c ó  a  J o señ n a  p a r a  p<?- 
dirta p e rd ó n . J o se fin a  

en c o n tró  c o n m o v ed o ra  
a q u e lla  v u e lta  am jtí>;e 
d e ! m a r id o .

— ¿ M e  p e rd o n a rá s , Jo- 
s e fin ita , q u »  £e l i a y j  
ñ a m a d a  «g a ñ ip a v a »?

—  ¿ P e r o  p o r  qu é  m e  

h a a  d e  p e d ir  p e rd ó n  
c o n  e s a  c o n tr ic ió n  p or  
lo  q u e  n o  es  a p e n a s  un 
in su lto ? ...

—  N o  im p o r ta ...  Y o  
q u ie r o  q u a  roe  p erd o ­
n as ... D im e  q u e  m e  p e r ­

d o n a s ... N u n c a  m iis  te  
lo  v c iv e r é  a  ñ a m a r ...

— E s tá s  p e rd o n a d o ...  
P e r o  l lá m a m e lo  d e  v e z  
e n  cu a n d o ... Y a  m e  h á -  

b ía  a co s tu m b ra d o  a  la  
m im o s a  b u r la , q u e  e ra  
l o  d e  « g a ñ ip a v a »  e n  tu 
boca ...

— N o ...  N o  íe  lo  v o l­
v e r é  a  d e c ir . . .  P e r o  no 
n o ta r á s  l a  a u se n c ia  .de 
e s e  m im o , p o rq u e  lo  
s u s t itu ir é  p o r  n iu ch os  
m ás.

J o se fin a  es tab a  con ­
m o v i d a ,  b o n d a d o s a , 
d u lc e ; p e ro  e n  m e d io  
d e  su  d ed ica c ió n , e l 
c>jo. r íg id o ,  con  t ir a n ­
te z  en  su s  bordíss, te n ia  
Q 1 a sp ec to  (tem a s ia d o  
d e s p ie r to  d e  l o  qu e  
n u n o a  s e  iK>dia d o rm ir , 
d e  l o  qu e  se  q u ed a ra  

a b te i ío ,  id io t iz a d o , o r lsp a d o , p a ró x lc o ...
T o d a  l a  v id a  a m a n g a r ía  m á s  l a  des­

g r a c ia  g u e  h a b ía  d e  pneB eocia r t í  h a ­
b e rs e  b u r la d o  ( i t í  d e fe c to  d e  su  esp o sa  
y  h a b e r  p u e s to  u n  m o te  a  l o  fa ía l .  T o ­
d a  l a  v id a  c a ta r ía  in te n ia n d o  b o r r a r  de 
lo  y a  d k h o  ta n to  c o m o  d a  lo  q u e  l e  q u e ­
d a b a  p o r  d e c ir ,  l a  p a la b r a  «g a ü ip a v a » ,  
s a rc a s m o  inconecS 'ente q u e  h a s ta  die ICB 
d ic c io n a r io s  e x t ir p a r ía  ta r tí> ién  d e  bue­
n a  g a n a .

Ram ón GOM EZ DE LA  SERNA 
I h u t r a c ío a e s  d s  B a z t o l o z z i .
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Si sufre usted de los píes 

es porque quiere. Com pre 

hov un tarro del patentado

y  en tres días se vera us­

ted  libre de callos y  du­

rezas, juanetes y  ojos de 

gallo. Pruébelo y  quedará 

asombrado.

fiil8lo en farmacias g urosoarias, i.so.-for correo, ü pías.

Rflzg DE Sili ILDEFOKS», K, ÍHD81D
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Ritm cd diz 
rxUctf&s. GXî  
n U e n c a r r a í g Z ?  

<MadricLM

Q  caga re^  
acorppancL 
o s rtifica jd o  d e  
Q c u u n t i a . . ^

JiroQaería. Perfumería, (¡olores 1

nCEStIES DE EII1I13 lIlZ ÍEDIEU
P r im c r 4  c a u  e s  l ia m ie M , esm a ltea  
>■: 7  p a r p u r ín w  ¿ a  c la a a s

FItA»f£NTO MFTAUCd
NervIosiDa le  i  Domáleí D o  v e n t a  e n  

fa e m a o la e UniosGodeELíMilcieL

FABBICANTB  DE MOCBLES 

O  a  o

vomedores, aespacnos, rec¡b¡iniea> 

tos, dormitorios, sillerías, tocado 

res, salones, escritorios de señora, 

bnreaui amerícanos, clasificadores

«  «  «

T r t l E P O > * 7e i tn » i

C9 AIcU 
aBanjaíM

l i n T n P  01 C T4C  e s c u e l a  PRACnCA d e  a u t o m ó v il e s  y  m o - 
nflu I Uu llLC I Au TOCICLETAS <• ALQUILER Y  REPARACIONES

a jtn iH  firaunAUiA, £• leieiono <i x.attt

a  «  »

Análogas a las ¡an célebres de Spa, 

Bagneres de B igorre, Pyrmoat, etc. 

Coran aaeoiia, enfermedades por 

debhidad, propias de la mojer, y 

coantas rnaaifestaciones origina el 

agoiamlento nerríoso.
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